
PALMA DEL RIO 

El emplazamiento de la villa no ofrece ninguna 
dificultad orográfica, siendo uno de los pocos pueblos 
cordobeses de llanura, hecho ya constatado por Casas­
Deza cuando define el lugar situado "en terreno llano, 
fértil y ameno en la confluencia del Genil con el Guadal­
quivir( ... ) El Guadalquivir la rodea por el N. y el Genil 
por el mediodía y occidente: sólo le queda comunicación 
libre con la tierra por la parte de oriente". 

Se ha afirmado que tuvo origen en un palacio funda­
do el año 105 de la era cristiana por el romano Aulo 
Cornelio Palma, que le dio nombre; otros sólo conside­
ran que la reedificó, considerándola más antigua. Algu­
nos la identifican con "Decuma". San Eulogio la nom­
bró ya a mediados del siglo IX con el nombre de Palma, 
que no se halla en los geógrafos antiguos. Con los godos 
perteneció al obispado de Itálica. La población fue con­
quistada a los musulmanes en 1231 por el infante don 
Alfonso, después Señor de Molina, que en atención de 
su corta edad fue acompañado por don Pérez de Castro 
el castellano, Señor de Paredes. A Palma la tomaron por 
asalto pasando a cuchillo, según Casas-Deza, a todos 
"los moros que hallaron en ella". Otros autores atribuyen 
la conquista a Fernando III en 1233, lo que si es cierto, 
debemos suponer que debió perderse después de 1231. 
En 1342 fue saqueada por el rey de Granada Yusef que 
irritado por la resistencia de sus vecinos mandó pasar a 
todos a cuchillo. Desde la conquista perteneció a la 
Orden del Temple, que siendo extinta en 1312 fue incor­
porada a la Corona. En 1342 don Alfonso XI la cedió 
en señorío al almirante don Miser Gil Bocanegra, caba­
llero genovés, que añadió por compra a Diego Fernán- · 
dez, secretario del rey, la jurisdicción de Miravalles y 
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Fuente del Alamo. Gil Bocanegra fundó el estado y 
mayorazgo de la villa con cédula del rey don Pedro en 
el año 1360. Un ataque musulmán en 1483 fue rechaza­
do por el nuevo señor Luis Portocorrero, en cuyo favor 
fue erigida en condado en 1505. 

En 1981 poblaban el término, según el Nomenclá­
tor, 16.899 hab. de hec~o, 15.284 de los cuales se con­
centraban en la villa, destacando entre sus aldeas El 
Calonge, La Estación, La Jara y Vega de Santa Lucía. 
Según el censo de 1960 se contabilizaron 18.753 hab. 
que ligeramente descendieron a 17.632 en 1970, recupe­
rándose en 1972 (rectificación del padrón) al alcanzar 
la cifra de 18.420 hab. 

El término posee una extensión media, 198'8 km2
, 

de suelos mayoritariamente cuaternarios excepto dos 
breves bandas verticales del Mioceno al W. 



El regadío constituye la principal riqueza de la zona 
favoreciendo el cultivo de gran diversidad de productos 
entre los que destacan sobremanera la naranja. Ya Ca­
sas-Deza a mitad del siglo XIX constataba como hay 
" .. . trece pagos de huerta situados a orilla del río Genil 
con cuyas aguas se riegan ( ... ) por medio de 40 azudas 
y norias movidas por las mismas aguas ( ... ) Son las 
huertas 516, pobladas en su mayor parte de naranjales 
( ... )bastantes a surtir toda la provincia y otras más". En 
todo el SW. dominan los cultivos intensivos de secano 
(especialmente los cereales) exceptuando una zona en el 
extremo occidental de olivar. Según el Censo Agrario de 
1972 existían 640 explotaciones agrarias, que en 1962 
fueron 938. Según la superficit total de sus tierras domi­
naban las explotaciones comprendidas entre 5 y 1 O Has. 
( 116), entre 1 O y 20 Has. (91 ); de entre 100 y 1000 Has. 
se contabilizaron 28 explotaciones y con más de 1000 
Has. aparecen 5 explotaciones. La superficie censada 
según el régimen de tenencia fue de 14. 118 Has. en 
propiedad, 4.216 Has. en arrendamiento y 879 Has. en 
aparcería. 

Según el Censo de edificios de Córdoba del año 
1980, en el ámbito territorial de Palma del Río se conta­
bilizaron un total de 3.793 edificios. Aparecen 368 edifi­
cios y 15 complejos no destinados a viviendas. 

Sus monumentos religiosos más representativos son 
la Parroquia de la Asunción, cuya capilla mayor, crucero 
y presbiterio fue realizado en 1 712, el cuerpo de tres 
naves en 1770, la torre en 1777 y la portada principal 
se labró en 1725, el estilo es profusamente barroco con 
gran desarrollo decorativo churrigeresco; el convento de 
Santa Clara y Santo Domingo que tuvo como origen 
fundacional un acontecimiento sentimental, (Casas­
Deza documenta cómo don Juan de Marcos Albas, Ca­
ballero Veinticuatro de Córdoba "concibió de su mujer 
doña Mariana Ruiz Cabeza de Vaca unos furiosos e 
infundados celos que lo precipitaron en el crimen de 
darle muerte. Perdonado por los parientes de aquella 
señora por la condición de que no había de morar en 
Córdoba, se retiró a Palma a unas casas que poseía cerca 
de la iglesia parroquial. Cerciorado después de la inocen­
cia de su esposa, arrepentido de su delito, y deseando 
expiarlo resolvió fundar un convento de religiosos fran­
ciscanos en esta villa para que alabasen a Dios día y 
noche, y rogasen por el alma de su esposa, lo que puso 
en efecto en 1509 con bula del pontífice Julio II y licencia 
del obispo don Juan Dazas"). De sus monumentos civi-

les destacaremos sus murallas de origen almohade, sobre 
todo la puerta llamada del "arquito quemado", y el Hos­
pital de San Sebastián fundado por los condes de Palma 
en 1508, que conserva su primitivo artesonado. 

Sus festividades más señaladas son la Feria de mayo 
(del 20 al 22); la Feria de agosto (del 24 al 28) y la Feria 
de la Virgen de Belén, patrona de la villa que cuenta 
además con una popular romería. 

De su folklore señalar las famosas "Peteneras de Pal-
ma" . 
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* Los pies de foto que acompañan las ilustraciones del capitulo "Los municipios cordobeses" están basados en el libro "Guía de los pueblos 
cordobeses" de D. Francisco Solano Márquez. 
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